
A la atención de la familia Iglesias Baciana:

Estimados Señores,

Somos los habitantes de la nave industrial situada en la calle Puigcerda nº 127, 
nave que sabemos que es, al menos en parte, propiedad suya.

Queremos explicarle que habitamos en esta nave porque no tenemos ningún otro 
sitio  donde  vivir.  Entramos  en  ella  hace  más  de  un  año  cuando  estaba  vacía, 
abandonada y llena de ruinas y suciedad. La hemos adecentado y reparado dentro 
de  nuestras  escasas  posibilidades  y  hecho  de  ella  nuestra  vivienda  y  lugar  de 
trabajo. 

La  mayoría  de  nosotros,  personas  de  muy  diversas  nacionalidades  y  orígenes, 
vivimos honradamente de nuestro esfuerzo cotidiano, sea buscando y vendiendo 
chatarra, reciclando aparatos eléctricos en desuso y reparándolos,… En la nave hay 
hombres y mujeres, incluso familias con niños que no tienen otro lugar mejor para 
vivir.  No  hemos  buscado  esta  situación,  pretendemos  vivir  dignamente  de  un 
trabajo digno pero la crisis que padecemos nos ha abocado a esta situación.

Sabemos que recientemente se ha resuelto una orden de desalojo contra nosotros 
y nos dirigimos a ustedes para pedirles que no urjan a este desalojo hasta que 
podamos encontrar entre todos (Ayuntamiento, organizaciones de apoyo, nosotros 
mismos  y  toda  la  sociedad)  un  lugar  donde  podamos  vivir  dignamente.  El 
Ayuntamiento y las instituciones no nos ofrecen ninguna salida mientras instan un 
desalojo urgente, ¿Dónde vamos a dormir?, ¿Cómo vamos a ganarnos la vida?

No existe ninguna urgencia para este desalojo. Donde vivimos no hacemos daño ni 
molestamos  a  nadie.  Tampoco  creemos  producirles  a  ustedes  ningún  perjuicio 
económico ni de ningún otro tipo. No queremos permanecer eternamente en La 
Nave, queremos un sitio para vivir.

Sabemos que son ustedes sensibles a las penalidades de los pueblos africanos e 
incluso  que  aportan  económicamente  para  atenuarlas;  les  pedimos  que  sean 
también sensibles a nuestra situación y posterguen nuestro desalojo.

Esperando  no  causarles  molestias  con  esta  carta,  nos  despedimos  de  ustedes, 
reiterándoles nuestra voluntad de llegar a buen termino en este caso.
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